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A S P I R A C I O N E S

ARO es *1 día en que algún coruñés no se me acerca 
a hablarme de preocupaciones comunes, todas ceas 

preocupaciones tan vinculadas al porvenir de la capital y cuya 
solución esperan Inquietos miles de convecinos.

—¿Cómo va e l1 aeropuerto?
—Bien —tengo que explicar, como si yo fuera el di» 

rector de las obrase—. Trabajan tantas excavadoras, la activi­
dad es creciente, la desviación de la carretera seré un bene­
ficio Inmenso... •

Me lo sé todo de memoria. También lo saben los que 
me preguntan, pero les guata oírlo una vez niás. Hace unos 
días precisamente tuve ocasión de ver el aeropuerto de Pei­
nador, y «I bien es olerto que trabaja ya, y el nuestro no, 
debo confesar que no esperaba del- dinamismo vigués tanta 
provislonalldad en sus- Instalaciones: carretera muy deficiente, 
barracones de madera que ya debieron , ser sustituidos hace 
tiempo... En su Prensa leí algo recientemente protestando, 
y no les falta razón. A mí me dolería que con nuestro aero­
puerto de Alvedro ocurriera otro tanto, y estoy seguro de 
que no ocurrirá.

Por cierto, y viene a cuento con respecto al dinamismo 
vigués: Durante mi última visita a Vigó, un colega de aquella 
ciudad me manifestaba su admiración —que decía compar­
tían muchos vigueses—■ hacia nuestro entusiasmo por La 

fí Coruña. Huelga añadir que aquí se piensa exactamente lo 
contrarío, y ojalá los dos tengamos razón.

—Vuestra campaña por la refinería fué insuperable —me 
decía—. En cambio, aquí apenas nadie se mueve...

En efecto, toda La Cor uña sigue pendiente de la refine­
ría del Noroeste, y ninguna noticia caería mejor que el anun­
cio oficial de su concesión. Consta a todos la Importancia 
vital de la obra, y se confia en conseguirla. No en balde se 
ha trabajado por ella con el máximo interés, se dispone de 
un proyecto que los técnicos calificaron de magnifico y de 
una situación geográfica Inmejorable, existe una red doble 
de comunicaciones ferroviarias con el interior superior a nin­
gún otro puerto, habrá muelles, agua...

Los coruñeses nos hemos hecho últimamente a la Idea 
de que el porvenir de la capital depende en gran medida de 
que se nos conceda o no la refinería, y nadie podrá con­
siderarlo exagerado. Suele decirse que La Cor-uña darla un 
salto de cien años en su progreso con dicha concesión, y 
hasta tai punto estamos todos compenetrados con la Idea, 
que el fracaso repercutiría gravemente en la moral de la 
ciudad. Porque, pese a la inquietud existente, ningún coruñés 
deja de vivir ilusionado con la esperanza da qua la refinería 
seré un hecho en cualquier momento, y en el fondo es gran- 
de, la confianza en el éxito. Se estima que jamás hemos am­
bicionado otra cósa, que La Coruña nunca creó un problema 
a nadie con aspiraciones desorbitadas, y que moralmente es­
tamos autorizados a hacerlo alguna vez, y que esta vez ha 
negado.

Quizá quien puede decirlo no disponga de un conoci­
miento cabal de cuánto la refinería supone para los coruñe­
ses, y conviene que se sepa. Va más que una mejora que 
crearía riqueza, que daría trabajo, que abriría paso a otras 
muchas iniciativas y multiplicaría nuestra actividad portuaria, 
está el valor mo-ral dé la aspiración. La Coruña, después de 
darlo todo, después de concederlo todo, se cree autorizada a 
confiar. Y hace bien. Como coruñés, yo también confio. Creo 
que no existen razones que Justificaran un fracaso, y en esa 
confianza expongo claramente nuestra manera de sentir, en 
'a seguridad de que el día en que los coruñeses podamos 
pregonar alborozados el logro de esta mejora, nada habrá 
que limite el desbordamiento de nuestra gratitud, que ya casi 
*e adivina.

Los teósofos Y Greta Hoffman
han perdido la partida

La paz vuelve a reinar
en La familia real holandesa

■ LA HAYA. — (Crónica espe­
cial para la Agencia Fiel).— La 
crisis interna de la familia real 
holandesa, de la que venia ha­
blándose desde el pasado mes de 
junio, parece haberse resuelto fe­
lizmente, evitando un desenlace 
del que la prensa de diversos 
países se. hato eco en los últi­
mos días: la abdicación de la Rei­
na Juliana.

En La Haya se ha publicaos 
un comunicado oficial del Gabi­
nete de la Reina, firmado por la 
Soberana y el pr.ncipe Bernardo, 
en el que la real pareja expresa 
su “confianza en el futuro” y 
agradece los consejos facilitados 
por la comisión designada el 28 
de junio para organizar una en­
cuesta.

Como se sabe, todo el con­
flicto se centró en la influencia 
que en Palacio pudiere tener la 
curandera Greta Hoffma-n, a la 
que se llegó a comparar con Ras- 
putín.

La Reina Juliana y el principe 
Bernardo han llegado a Corfú, 
para incorporarse al “cruce o 
real” , por invitación del rey Pa­
blo y de la reída Federica de 
Grecia. Desde el primer momen­
to, se había anunciado que la rei­
na Juliana participaría en es a 
Jira turística. Sin embargo, a úl­
tima hora, su esposo tuvo que 
llevar tan solo a las princesas, 
utilizando un avión, para que lle­
gasen a tiempo de embarcar en 
Veneclá. Ahora, la pareja real de 
los Países Bajos, descansará de 
las angustias y problemas de las

GREETA HOFMANS
últimas semanas- regresando a 
principios de la semana próxima 
con tas pricesas Beatriz e Irene.

Entre las decisiones tomadas 
por ios soberanos neerlandeses, 
figura la de que la princesa Bea­
triz comience sus estudios en la 
Universidad de Leyde el primero 
de septiembre, según el progra­
ma normal de este centro qúe 
exige cinco años de estudio. Es­
ta decisión Importarte, se inter­
preta como un mentís formal 
a toda hipótesis sobre la abdi­
cación por parte de la reina, In­
cluso en un porvenir lejano.

Igualmente, la Reina Juliana

ha decidido o participar en las 
conferencias del círculo “ Du Loo” 
don(!e generalmente se debaten 
cuestiones teosóflcas, y respec­
to al cual la opinión pública se 
había escandalizado.

Por lo que se refiere a Greta 
Hoffman, la curandera, se pre­
cisa en los medios bien infor­
mados que es completamente li­
bre para trasladarse con su fa­
milia a América del Sur o per­
manecer en los Países Bajos.

El viaje de la real pareja a 
Corfú desmiente también los ru­
mores circulados sobre graves 
desavenienoias matrimoniales. Se 
batía llegado a decir que el prin­
cipe Bernardo aprovecharía un 
viaje á Tanganyika para ále arse 
por largo tiempo de La Haya. Es 
cierto que el pr ncipe proyecta 
visitar sus propiedades africanas, 
pero esto entra dentro de sus nu­
merosas actividades y sus au­
sencias no se prolongan demasia­
do, Como se sabe, el principe 
Bernardo se ocupa, con algunos 
hombres de negocios holandeses, 
de una compañía agrícola recien­
temente creada para la explota­
ción agrícola de ciertos territo­
rios en el Tc.nganyika.

HECHOS Y FIGURAS 
EL DEPORTE 
Y LA MUJER

¿Qué Influencia tiene el depor­
te sobre la belleza y la salud ce 
las mujeres? ¿Qué pueden espe­
rar las que todavía durante un 
mes, van a correr en las playas, 

■a bañarse, a jugar al “ voley- 
ball”, a pasear en canoa, a la 
práctica del ski náutico, al te­
nis, etc? Estas son las pregun- 
tos que “ Franca Dlmanoho” ha 
hecho a diversos médicos y es­
pecialistas en cuestiones depor­
tivas.

MI deber es informar, y asi lo hago, seguro de ser Intér­
prete fiel del sentimiento de millares de coruñeses que dia­
riamente me atosigan con cartas y preguntas a las que me 
tomo la libertad de dar una respuesta categórica, sin mayores 
explicaciones; pero, eso si, con el aire -característico de quien 
quiere dar la Impresión de estar perfectamente Informado.

Aunque no lo esté. Pero la seguridad de poseer una in­
mensa fuerza moral da tqjita confianza, y mi seguridad en el 
éxito es tan grande, que bien tyiede perdonárseme. Y como 
en definitiva será verdad...

S O C E L O

Original modo
de automutilarse

f. porcadas Paras
O O U L I 8 T A

Consulta y operaclonesc de los 
ojos. Riego de Agua, 50-1.» (Fren­
te al Teatro Rosalía).

LA IRA DEL ESCULTOR

GABARDINAS 
FOR .

Trajes de verano

R E A L ,  I I
Santa Catalina, 8

Tom Garvín, un famoso escultor americano, ha destruIdo a 
golpes de -martillo, como puede apreciarse en la foto, el busto 
en mármol del difuifto Dr. Samuel P. Duke, presidente de un 
colegio de maestros. La causa ha sido motivada porque el 
que encargó el busto quería pagar a Garvín 1.500 dolores, 
mientras que éste, que había dedicado varios meses a la obra, 

pedía 2.500

MISCELANEA MUNDIAL

LA LOCURA DEL CALOR

Trlenta detenidos en una pri­
sión americana de Buford 

. (Georgia), para protestar con­
tra el duro trabajo que se le 
Impo. la en el interior de di­
cha prisión, aprovecharon un 
desea so para fracturarse las 
jn rnas con un martillo. La fo­
tografía muestra al. director 
del pe'al, Jack Forrester, ex - 
hlbte do u 'o  de los martillos 
que emplearon los presos para 
llevar a cabo tan brutal reso­

lución.

Siete personas se han vuelto lo­
cas en Turín, debido, al parecer, 
a la reciente oleada de calor. Estas 
seis personas andaban suellas por 
las calles, amenazando a los tran­
seúntes. „

zable, y tres o cuatro millones de sitaría un mínimo de 16 millones
marcos bastarán para ponerlo co- de marcos para fa construcción de
mo nuevo, mientras que se noce- un submarino del mismo modelo

EL PRIMER SUBMARINO 
ALEMAN

El primer submarino de la Ma­
rina de la República Federal Ale­
mana, no saldrá de un astillero 
naval, sino que será un donativo 
del mar: hundido en el estrecho 
de Kattegat, en mayo de 1945, 
este submarino ha sido puesto a 
flote la semana pasada; a pesar 
de los diez años transcurridos en 
el fondo del mar, es todavía utUí-

Según el dootor Martlnle Du- 
bousquet, del hospital Trousseau 
todo depende del tipo de mu­
jer que se dedique al deporte. 
Cuando la mujer pertenece al ti­
po musculoso normal, los ejer­
cicios fisicos bien dosificados, 
regularizan todas sus funciones 
La maternidad normal no dismi­
nuye la deportividad en la mu­
jer. Hay brillantes atletas ma­
dres de familia. Practicado con 
moderación, el deporte puede fa­
vorecer a la mujer. Puede co­
rregir defectos y mejorar insu­
ficiencias, pero nunca modificar 
una estructura hereditaria. El de­
porte Jamás hace adelgazar o en­
gordar. Al desarrollar los mús­
culos, al excitar el apetito, fa­
vorece la robustez. Tiende a au­
mentar el contorno de espalda, 
y, por tanto, la persona parece 
más pequeña.

Ciert'.s deportes son más fa­
vorables a las mujeres que otros. 
La natación no produce trauma­
tismo psicológico. Es excelente 
para la mujer un poco delgada. 
Al defenderse contra el frió, el 
organismo desplaza la grasas ha­
cia la periferia. El peso aumen­
ta, las formas se suavizan.

Catherine Capdeville, de dieci­
siete años de edad, campeona 
francesa de atletismo de los 

oí en metros
Los Juegos de la playa so/» 

Igualmente excelentes para las \ 
mujeres, si no los practican cat 
exceso. San deportes de exten- ¡ 
sión y de equilibrio. Corrigen las 
actitudes defectuosas que se herí 
adquirido durante todo el año en 
la oficina o en los quehaoaré» 
del hogar. En fin, que los de- , 
portes atléticos no deberían prac­
ticarse sin haber consultado pr.- ' 
tes al médico. 1

El doctor Andeivet, del los *• : 
titulo Nacional del Deporte, ase­
gura que la anatomía femenina . 
es mucho menos propicia a[ es­
fuerzo que la masculina. Al exi­
girle a este sistema muscular ¡nal 
adaptado, un rendimiento perfec­
to en cualquier deporte, la fatiga 
sobreviene más rápidamente. Le­
gón dicho doctor, los ejercicio» 
violentos, al requerir hormona.» 
particulares para el esfuerzo, es­
pecialmente de origen corllco- 
surrenal, pueden perturbar el 
equilibrio hormonal.

" descubrimiento de mi pais
Las FRIEIRAS orensanas una de las regiones 

menos conocidas de galicia 
Su paisaje es más castellano que gallego

P O R  M A R I A  V I C T O R I A  A R M E S T O
Bajando la Portilla de la Canda, en la 

carretera de Vlllacastin a Vigo, se extienden 
las llamadas “Frielras” oren sanas, una de las 
reglones' menos conocidas de Galicia, y acaso 
de España.

Entre los altos picos, en una reglón azo­
tada por los vientos y las nieves, acurruca­
das en sus casas de piedra, los nueve pue­
blos de las Frielras han vivido aislados du­
rante siglos.

Hoy, de repente, la civilización ha llama­
do a su puerta, y la reglón entera se ha 
levantado como a toque de diana. Hoy, de 
repente, estos pueblos han cobrado tremen­
da actualidad. El ferrocarril a Zamora, cuyos 
últimos tramos están siendo febrilmente ter­
minados, y las nuevas presas, sacan a relucir 
al mundo la faz de esta tierra agreste, soli­
taria y oscura.

Es tierra de lobos. Antaño fué tierra de 
bandidos y contrabandistas. La gente aquí es 
dura y recia como la Peña Trevlnca. Dura y 
recia como las roe as que erizan el paisaje. Un 
paisaje más castellano que gallego. Más viril, 
pero menos amable que las Marlñas.

Ahora, en agosto, están segando el cente­
no. Cegteno y castañas. Castañas y centeno. 
Es una tierra pobre, donds la gente solía cam­
biar sus Jamones a los truchimanes castella­
nos, a cambio de tocino. Razón: se harta uno 
más pronto de tocino que de Jamón.

vinar que nos hallábamos frente a una tierra 
distinta, frente a otro país.

Desde las Frielras a Portugal no hoy ca. 
rretera. Ni el Gobierno español ni el portu­
gués se han decidido nunca a empalmar sus 
caminos, aunque están uno rmuy cerca del 
otro. Asi, teniendo Portugal a) alcance de la 
mano, cada vez que han de visitar sus tierras 
(hay algunos españoles de las Frielras que 
tienen fincas en Portugal, y también hay por­
tugueses que tienen fincas en España), se ven 
obligados a bajar a Verin.

Penetra luego en 4a nación vecina por Cha 
ves.

No obstante, hay quien visita a sus fa­
miliares portugueses de Tras os Montes, mar­
chando a caballo por las empinadas corre- 
dolras.

Los GUARDINHAS 
portugueses

Donde Convergen León, 
GALICIA y Portugal

Nueve son ios pueblos de las Frielras: Mez­
quita, Alanza! vos, Esculqueira, Chaguazo so, 
Santigoso, Pereiro, VilIavieja, Cadavós y Cas- 
tromil.

castromll está casi clavado en Zamora. En 
realidad, hay dos Castromil, uno gallego y 
otro castellano. En ambos se habla gallego. El 
gallego se habla hasta la Puebla de Sanabria.

Por qué se llaman las Frielras, es algo 
que quizá venga en algún libro erudito, pero 
que yo ignoro. Imagino que pueden llamar­
se Frielras porque son pueblos en los cuales 
se siente ya un poco de la frialdad despia­
dada de León.

León, en todo caso, está ahí, y hay un 
punto llamado “A podra dos tres reinos", en 
los cuales convergen León, Galicia y Portu­
gal. Yo he estado all. y me resultaba difícil 
saber dónde terminaba Portugal y dónde co­
menzaba León, dónde se fundían León y Ga­
licia. Todas las tierras eran iguales. En todos 
ios pequeños pueblecltos que yo veía se ha­
blaba el mismo idioma. Resultaba difícil adl-

Los “ guard¡mitas” portugueses conocen a 
los que llevan el llamado carnet fronterizo y 
les dejan pasar. Entre ellos y nosotros la* 
relaciones son muy buenas.

Un d a, paseando sola y a caballo, llegué 
más allá de la frontera. El viento me azotaba 
el rostro y veía, a lo lejos, unos niños de 
Manzalvos guardando las vacas. Dé pronto, vi 
venir al “guardimha” portugués.

“Va a decirme algo —pensé— ; yo no soy 
“fronteriza”.

Pero el portugués se descubrió gentilmen­
te y me dió los buenos dias. Hablaba gallego, 
0 al menos apenas si noté alguna diferencia 
en su habla. Dijo que iba a Mezquita, pero 
que yo debía acercarme y ver qué bonita era 
la nueva caseta de los guardias portugueses. 
Estaba sólo a unos pasos de ahí. Le di las 
gracias, pero no me animé a seguir. Los años 
americanos de vida sedentaria pesaban sobre 
mis riñones. Montada sobre el caballo, no me 
sentía ya tan Joven como ayer.

Regresé lentamente. Agité la mano para 
saludar al pastor, y me dije: “Qué solitaria 
debe ser la vida de un pastor”, y luego a I03 
niños de las vacas. VI cómo remov an la hier­
ba en los campos. Al cabo de tantos años, 
estaba de nuevo en mi pais, entre los míos, 
Coruña, Lugo, Orense, Pontevedra. Galicia, al 
fin. Con sus defectos y sus virtudes, ésta es 
mi tierra, y yo no hubiera deseado nacer en 
ningún otro lado. Pensé que era mi obliga­
ción escribir alga sobre estas tierras qiue Iba 
yo descubriendo lentamente, puesto que nun­
ca había escrito nada sobre Galicia.
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